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Queridos hermanos y hermanas de Fe y Luz: 
 
“Les ha nacido hoy… un salvador; y esto les servirá de señal: encontrarán un niño envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre” (Lc 2,11-12) 
 
Esa es la señal de nuestra salvación: un niño. Dios se hace visible en el mundo, irrumpe en la 
historia humana, asume la vida humana, se hace uno de nosotros y nos hace partícipe de su 
misma vida; de su vida que es desprendimiento, donación de sí mismo, entrega, generosidad, 
amor total. Cualidades que cada persona trata de vivir para que los demás gocen de la plenitud de 
vida que Dios nos ha traído. 
 
Ese es nuestro salvador: un niño; un niño por quien, en el mundo, resplandece la luz, crece la 
alegría, llega la paz sin fin, se establecen el derecho y la justicia para siempre. Valores que tanto 
anhela nuestra sociedad actual, y que, con nuestros trabajos y esfuerzos de todos los días, pronto 
se harán realidad. 
 
La salvación nos llega por un niño cuyo nombre es Jesús. Un niño que todos esperaban, uno niño 
en quien están puestas todas nuestras esperanzas, un niño que se identificó con los más débiles, 
los más frágiles y vulnerables, con los pobres. Es a este niño Jesús que celebramos año tras año 
en el tiempo de Navidad. A este Jesús que vive y vivirá siempre en cada persona, en cada 
comunidad y en cada actividad de Fe y Luz. 
 
En esta oportunidad en que puedo dirigirme a cada uno de ustedes, miembros de Fe y luz, 
quisiera hacerle llegar mis saludos y ofrecerle mis oraciones, uniéndome a las suyas, para seguir 
creciendo en la fraternidad y el amor, especialmente alrededor de los más vulnerables de la 
sociedad. Mis saludos y agradecimientos al Padre Guy Vanhoomissen, S.J., por su entrega y 
dedicación al servicio de Fe y Luz Internacional. 
 
Que en cada uno de ustedes, Jesús, “Maravilla de Consejero”, Dios Fuerte”, “Siempre Padre”, 
“Príncipe de Paz”, derrame abundantemente sus gracias y bendiciones en esta Navidad 2009 y en 
el Año Nuevo 2010. 
 

 
 
 
P. Isaac 


